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			PRÓLOGO DEL AÑO 
DEL TIGRE

						       

			Ni siquiera el destino,

			ni acaso algún disfraz,

			y ni aun la esperanza

			lograron que traiciones

			durante mucho tiempo

			tu amor por esa luz,

			por esa etérea luz

			que perdura en las cuevas

			donde vocabularios en el olvido yacen.

			Han Shan

			       

			Humanidad autodidacta

			Sin libros, maestros, oportunidades para admirar y seguir ejemplos.

			Somos huérfanos de un mundo que se evapora y otro que está naciendo sin partera.

			Absortos, vivimos sin saber por qué hay que permanecer en una ola que se acrecienta de situaciones límite, en donde estamos incómodos, fuera de eje, apesadumbrados, fulminados, de-sesperados por encontrarnos en una cita que no llega; la presión de lo suscitativo trae temor y temblor.

			Hay que hacer ofrendas y ceremonias a los antepasados para apaciguar la ira de los que están vivos y olvidan los sacrificios de los ancestros. 

			La conmoción del último tiempo nos sacude sin centrifugar los sentimientos que quedaron a la deriva.

			La desconexión, con el alma devorada, de los deseos que nunca llegan de tanto imaginarlos nos transportaron a la placenta del parto sin reencuentro con la madre, su calor, amor y ganas de explorar el mundo. Este mundo extraño y despiadado que nos eyecta a la intemperie y que no tiene leyes terrenales ni justicia.

			Es un laboratorio con un nuevo genoma, donde la pandemia arrasó a los débiles de espíritu y desamparados del sistema desde el origen.

			la prevención, como se practica en algunos países de Oriente, ayudó a que la catástrofe no fuera igual que en Occidente.

			Pero finalmente nos globalizaron en el planeta, con más o menos recursos, médicos, enfermeros, asistentes sociales y de la salud, y la OMS demostró ser el virus de tratados con laboratorios y las potencias de turno, con las cuales se alió en sus 
73 años de existencia. 

			es cronos dentro de kairós.

			No hice la gira de promoción del libro del búfalo; no viajé a ningún lugar del planeta.

			No sé si tomaré algún avión otra vez. No lo deseo.

			Es otra gira dentro del mundo que gira. Sin planes, con la intuición como el timón de esta frágil flor de cactus de la Puna.

			Domingo porteño. Preparé el mate con el termo de Frida y la vela del día Aqabal 5 en el tzolkin. Escucho las señales del día.

			Hoy es un día de transformación con decisiones profundas.

			Me preparo para recibir Diksha, ritual hindú para liberar lo tóxico y dejar que entre el sol.

			Tiempo de despertar con el tercer ojo para equilibrar la entrada y salida de prana (energía, ki, chi), a las plantas, animales, reinos ocultos e invisibles, y en lo posible a nosotros mismos.

			A quienes esperan nuestra mano, caricia, mirada para acompañar su ciclo en un cuerpo que sufre y espera despegar.

			Mi ángel de la guarda está contento. Eleva su clarín de madera para que otros reciban su mensaje tocando el laúd en el cielo anterior.

			Se conjuga el palo santo con la brisa suave de la mañana. Momento para intuir el devenir. Escucho Summertime, por ella fitzgerald, cuando en el hemisferio sur se despedirá el verano dentro de diez días.

			Nostalgia del futuro.

			El cambio de luz comienza a notarse; la propia es de farol de noche.

			Hace poco despedí a gipsy, mi amiga perra desde los veinte años hasta estos katunes; no hubo pausas en el vínculo, en el estar visible o invisible, dejando nuestros cuerpos en la arena, riéndonos con dolor de panza, mirando las estrellas en Traslasierra mientras nos confesábamos los amores reales e inventados, con gracia e imaginación. Mutua admiración; actriz de raza, cantante excepcional, show-woman no captada en estas tierras.

			Cumplí la voluntad de mi padre antes de morir, hace medio siglo: que sus cenizas descansen en la serranía; mitad en un cementerio en San Luis, San José del Morro, y otra en el campo fundacional.

			Ayer, en el Día Internacional de la Mujer, busqué la urna, simple, de madera terciada, en el Cementerio de la Chacarita, en un día de sol en el que descubrí a alfonsina storni musitándome 
un poema, a osvaldo pugliese tocando Los mareados y a luis sandrini silbando entre dalias y margaritas.

			qué vivos sentí a los muertos ayer, vida mía.

			Hoby, entre arisco y conmovido, me acompañó en el ritual.

			Transito marzo, mes que espero para comer los choclos de la pacha serrana, espiar a las liebres que salen de madrugada, guiñándonos sus ojos aunque no vean.

			Esa luz tenue, que sale y se pone dando reflejos iridiscentes.

			La temperatura templada, rumbo al doyo, me deja darme algunos chapuzones en el tanque australiano.

			Recolecto en mi canasta de mimbre ideas, presentimientos, ceremonias, rituales, conversaciones que soñé o imaginé con los grandes ausentes de mi vida.

			Me desvelé a las 4 am, después de sentir que Catman entraba en la cama y me abrazaba.

			¿¿Ubicuidad??

			Y sigo absorta por el fuego que sigue exterminando vida de todos los reinos de la creación: vegetal, animal, humano.

			Fuegos intencionales para hacer negocios en lugares donde aparecerán carreteras espaciales, ciudades construidas en un mes por los chinos, sin árboles, ni bosque nativo, ni ecosistema que eviten que a muy corto plazo la vida se extinga.

			Porque quien extinga intencionalmente o como mercenario el lugar donde habitamos, tampoco respirará aire puro, ni tendrá agua potable que nazca de deshielos, de manantiales, de afluentes en los que viven peces y sirenas que nos alimentan el cuerpo y el alma.

			He sido víctima de dos grandes incendios intencionales en el campo fundacional: uno al año de haberlo comprado y sentirme dueña de un paraíso inabarcable, y otro hace dos años.

			Solo la buena onda vecinal, los encargados del lugar, bomberos con base en el predio, extrayendo agua del tanque australiano y el pozo del molino pudieron apaciguar las fauces del demonio, que duró aproximadamente una semana.

			Un avión hidrante como imagen de un mundo olvidado por los dioses intentaba rociar el exterminio.

			En marzo del año del búfalo arden los bosques y las casas, el ganado y las vidas de la gente del Sur.

			En la comarca, lugar paradisíaco, único, maravilloso, lleno de aire puro, el Río Negro, currú leuvú, y la provincia de Chubut, rica en recursos naturales; estamos padeciendo el Apocalipsis.

			No es una pesadilla: es el plan −como diría confucio en los hexagramas del i ching− de los que ocupan puestos, lugares que no les corresponden.

			Sigo con ceremonias y rituales.

			Insisto en apaciguar tanto amodio (amor-odio).

			Los pájaros se esconden, no cantan como antes.

			El aire está enrarecido.

			Un año más, a los maizales que planté con entusiasmo la langosta los devora minuto a minuto.

			El cambio climático es ahora nuestro desafío.

			Porque ya no tenemos los mismos órganos con la contaminación del medioambiente en gran escala: los pulmones llenos de humo, el estómago con bacterias y virus que nos visitan como ejércitos ocultos en la selva, esperando el despliegue de contaminación adquirida en alimentos vencidos, envenenados, adulterados.

			Hoy es una hazaña saber qué comer, de dónde provienen la verdura, la fruta, los lácteos. Porque además de que escasean, nacen empobrecidos en proteínas y vitaminas, transgénicos.

			¿Nos prepararon para esto?

			Nuestras acciones y sus consecuencias se agigantaron y están dilapidando a Eros. Una nueva era de adaptación a nuevas fuentes de energía y recursos nos visitan y tendremos que reaprender, rehabilitarnos, reinsertarnos en esta nueva vida.

			Promediando marzo la patagonia arde en llamas.

			Experiencia conocida por mí (vine a purificarme con el fuego).

			Y en mi cadena ecológica recibo un poema de luciano debanne, que me conmovió desde la coronilla al tantra del Hara, y dice así:

			Llueve, pero no alcanza.

			Lueve sobre el fuego que se come las cosas.

			Lueve sobre las huertas que alimentan las mesas.

			Llueve sobre los abrevaderos de las majadas que resisten el desalojo.

			Sobre los cuerpos anquilosados

			en las veredas de tanto no poder

			bañarse la mugre de la ciudad.

			Llueve, pero no alcanza.

			Llueve sobre las ciudades y sus titulares infames.

			Llueven los ojos de las madres

			de las víctimas de antes y de ahora.

			Llueve sobre el calor de las chapas donde el hachero descansa su hastío.

			Llueve sobre los campos yermos

			de tanto sacarles, sobre las laderas de los montes pelados a máquina y humo, sobre las plazas terrosas y abandonadas de los pueblos sin presupuesto, 

			sobre la maceta olvidada en el patio 

			de la que no volvió.

			Llueve, pero no alcanza.

			Llueven discursos, limosnas, comunicados, políticas a medio hacer, medidas excepcionales, 

			pedidos de disculpa, buenas intenciones, donaciones, juntas de firma, marchas, declaraciones, editoriales, posteos y likes. 

			Llueve, pero no alcanza.

			Llegó el doyo, la estación intermedia entre el verano y el otoño, cuando el clima comienza a cambiar y a decretar que ya “lo que es afuera es adentro”.

			En Argentina atravesamos tiempos complicados.

			Problemas con la llegada o no de las vacunas, la crisis política que deja más anestesiado al pueblo.

			La pobreza no solo real, palpable, de la mitad de la población produce más inseguridad, violencia, atentados a los mayores, mujeres, hombres de bien, a los adolescentes y a los niños que están siendo inmolados antes de nacer.

			Se avecina la segunda ola de pandemia.

			Y estando aún en Buenos Aires prendo velas para regresar a nuestra casa en Traslasierra y no quedar atrapados como en el año de la rata infectada en la ciudad de Buenos Aires, que ya es un cementerio.

			El mundo casi llegó a su máximo enajenamiento. 

			Entonces, decreto que cada día reafirmaré mis ceremonias de gratitud, el pedido por los enfermos cercanos, los que están a mi alcance, los que no puedo ayudar en lo real y cotidiano, los que mueren sin una caricia, un beso, un llamado.

			El estímulo para vivir se diluye como las gotas de rocío en la madrugada.

			Apenas pude ver a pocos amigos en el último año y medio.

			Hoy apareció Vivi, que es la que me sigue el rastro de liana en liana y con su arte y magia crea velas, toca tambores, hace yoga y atraviesa cada experiencia con aprendizaje, que compartimos en cada reencuentro. Es otra amiga que suspendió por segunda vez su viaje a Europa, y sin conocer el viejo continente me dice que ya no le importa.

			La adaptación en estos tiempos es un salto cuántico a Orión.

			El paisaje interior le gana al exterior. Y si no hay vida interior desarrollada a través de la existencia, es muy difícil que alguien pueda sobrevivir, por más millonario que sea.

			Durante la pandemia todos o muchos hemos tenido tiempo de rebobinar nuestra vida.

			Pecados, actos de arrepentimiento, balance en el dar y recibir (espiritual y materialmente) siguen siendo una gran oportunidad para revalorizar cada pequeña acción, cada gesto de ternura, de apoyo a quienes sufren, a quienes están partiendo a otra vida, y a su familia, amigos, nuevos seres que las circunstancias nos pusieron en el camino.

			El Kali yuga, ciclo de gran oscuridad para los hindúes, está en su apogeo.

			Ahora la naturaleza toma su revancha y, atónitos, en minutos vemos desaparecer por el fuego, el agua, la tierra y el aire a los reinos visibles para dejar que entren los invisibles.

			La transformación es irreversible.

			Los dioses, cansados de guiarnos y advertirnos, buscan otros universos para ser escuchados y venerados.

			En la tierra se revirtieron los órdenes para permanecer.

			El cambio de estado se avecina. 

			Somos inducidos por gente que no conocemos, que son o se creen los nuevos dioses, creadores de redes, sitios, lugares en los que la gente cree que “el otro existe” porque eyaculan o tienen orgasmos por visiones en pantallas, en sus fantasías no resueltas, en su miedo a conectarse en un abrazo, en una mirada que nos recupere las ganas de enamorarnos por un instante, aunque sea unilateralmente.

			Una luz rosa celestial inunda el balcón, los bambúes, y mi corazón.

			Luz de presagios.

			Y un atardecer en China.

             

			El retorno

			Después de setenta días en Buenos Aires en verano, intentando encauzar el viaje transmutador del año de la rata y sus secuelas más invisibles que visibles, con Catman pusimos en foco nuestras tareas porteñas para retornar al valle serrano.

			Fue un viaje muy especial: traía las cenizas de mi padre, después de medio siglo, para cerrar su deseo: que descansen en Traslasierra y en el cementerio de san josé del morro, en San Luis.

			El jabalí Eduardo amaba esta región, y ayer, en un mediodía cálido de Pascua, con ceremonias de sincretismo, dejé parte 
de sus partículas debajo del aguaribay y la tortuga del Lo Shu que mira hacia el Norte, donde los chinos entierran a sus antepasados.

			Un año antes, exactamente el 28 de marzo, teníamos el regreso desde Buenos Aires a Córdoba, y el cierre del país nos impidió volver a nuestra casa. Estuvimos nueve meses en Buenos Aires, adaptándonos a los designios del tao.

			Con una mudanza de plantas, valijas, libros y muchas ganas dejamos a nuestros avatares cuidando nuestros hogares porteños.

			El viaje, un domingo por la ruta 8, fue un kármico laberinto no señalizado. 

			Nos desvió hora y media, hasta que un hombre nos indicó que Pergamino quedaba en la dirección opuesta.

			omomom.

			Transitamos Las cuatro estaciones de Vivaldi entre Buenos 
Aires y nuestra llegada a Feng Shui, con la luna llena que nos dio la bienvenida en el jardín poblado de aromas dignos del otoño precoz.

			Sin luces ni linterna, el manojo de llaves abrió la puerta de entrada, que nos decía “bienvenidos”.

			En los veintiún años que vivo acá, fue la llegada más deseada de mi vida.

			El otoño con su tibieza, los colores en degradé, las texturas confirmaron que más allá de las decisiones que se tomen en el país por la pandemia, si los designios del tao (camino) lo quieren, enraizaremos dejando atrás Buenos Aires, que ya es una ciudad fantasma.

			Nos esperaba una tortilla de papas de Elvira, que a pesar de la tristeza por la pérdida de Abraham, su compañero de más 
de sesenta años, nos recibió con amor de Pachamama.

			Cada día es una paleta de Gauguin, Macció, Renoir, desde que se anuncian las primeras horas del alba hasta que el sol se despide con destellos violáceos en el lleno Dique de La Viña.

             

			Epílogo

			Dejo que el presente susurre el camino.

			Cada día es un mensaje en un papiro, glifo, ideograma chino.

			Solté amores no correspondidos, despedidas de maestros que fueron amigos y a mis hermanos argentinos.

			Espero respirando eucaliptus medicinal sobre la salamandra, la cura más antigua para abrir los pulmones, mientras despierto de un nuevo parto en la tibieza de la mañana de otro invierno que tatuará mi alma.

			L. S. D.

		

	


		
			Introducción 
a la astrología china

			por Cristina Alvarado Engfui

			 

			El yin y el yang en el despertar de conciencia


           

					[image: ]


			Los últimos diez años han sido una cátedra sobre el comportamiento de las polaridades Yin y Yang. El año de la rata de metal yang 2020 tuvo una energía que se expresa como una prisión porque la acumulación de energía en la polaridad yang es literalmente igual a encerrarnos en una cárcel, la prisión ese año era de la energía agua propia de la rata en relación con el metal yang que rigió el año 2020. Como todos sabemos, el agua es fluida y suave, lo cual asumimos que son cualidades yin, pero el año fue de polaridad yang. Ese año todos estuvimos encerrados como 
en una prisión porque así actúa la energía agua en combinación con la energía metal; literalmente nos tuvo a todos en la cazuela. El siguiente año búfalo de metal yin, la situación varió y, si bien 
la pandemia y el cambio climático continuaron su curso, la voluntad de la humanidad empezó a mostrar la disciplina propia de los signos de tierra y la perseverancia de la energía de metal yin, la energía agua se detuvo y comenzamos un año cuya polaridad básica fue yin: suave, perseverante, reflexiva.

			La literatura taoísta nos invita a desistir de nuestros intentos por comprender el Tao, pero eso no ha impedido miles de años de análisis empírico alrededor de la energía de vida o Qi [image: ]. Esta energía la conocemos también como Chi o Ki. En términos burdos, podemos asumir hasta cierto punto que el Tao es la forma y el Qi, el contenido. El Qi está al mismo tiempo en lo vivo, en lo inerte que puede contener al Qi, y en lo que está en transición a disolverse por completo. Observemos: el Qi está en la planta que vive en el alféizar de la ventana y en la madera del marco que se está degradando lentamente sin que el ojo humano lo pueda notar, está en lo vivo y en lo muerto al mismo tiempo. En la bacteria que está naciendo entre las hojas, en la molécula de ADN que 
contiene los planos de la reproducción de la vida usando solo cuatro nucleótidos, y en la pequeña célula del parásito benigno que está en la tierra, del mismo modo que en el moho que crece sobre las piedrecitas y hasta en las esporas de micorriza en las raíces. Basta un desequilibrio en la maceta −que falte agua− para que ese diminuto ecosistema se rompa.

			Estamos compuestos por 65 % de oxígeno, 18 % de carbono, 10,2 % de hidrógeno, 3,1 % de nitrógeno, 1,6 % de calcio, y proporciones diminutas de fósforo, potasio, sodio, magnesio, cloro, etcétera. Si contamos que en conjunto nuestro cuerpo tiene un porcentaje importante de información genética proveniente de toda clase de virus, bacterias, hongos, parásitos y además, adentro de cada una de esas partículas que nos componen solo hay vacío, es decir nada, espacio vacío. ¿Entonces estamos hablando del Tao? Nuestros protones están hechos básicamente de dos cuarks positivos y dos negativos, pero no están solos, estos neutrones están vinculados a gluones. Cada átomo de hidrógeno está compuesto de un 99,9 % de espacio vacío. 

			Todo eso está contenido en el núcleo de cada átomo y cada átomo compone lo que estamos leyendo y al mismo tiempo es la bacteria que resistió en tu piel la última vez que te pusiste alcohol en las manos y ahora vive cómodamente en tu boca. Luego están los virus que no están vivos y sin embargo existen, por lo tanto también son yin y yang. Tal vez por eso los grandes maestros taoístas nos pedían no ahondar más en la comprensión del Tao, pero sí en la literatura clásica china, la medicina tradicional y la práctica de las artes marciales, que son las prácticas chinas más conocidas en Occidente, y que analizan el Qi a fondo. En resumen, la naturaleza del Qi es la de llenar los espacios y las formas, tanto en el plano visible (yang) como en el invisible (yin), y por eso durante milenios hemos pensado que esa naturaleza es binaria, pero no lo es. Resulta muy difícil dividir lo que forma unidad al nacer interconectado; nada es totalmente negativo ni totalmente positivo sin tener un enlace que los mantenga de manera dinámica (protones, neutrones, gluones). Tan solo separar los componentes puede provocar verdaderas tragedias en el plano físico, basta con recordar lo que las bombas atómicas pueden hacer. 

			La vida no puede ser dividida en dos sin llevarse una parte del opuesto en cada intento por separar lo que no es prudente separar; por lo tanto, su expresión no es absolutamente binaria aunque así tratemos de componerlo. ¿Entonces todo el asunto del yin y el yang es un cuento chino? No es un cuento, es una metáfora, o mejor dicho: son muchas metáforas, y en ellas están las voces de la historia, la poesía china, la filosofía, las artes visuales y marciales, la medicina tradicional, su dieta única y la música que los occidentales no acabamos de apreciar del todo.

			La idea de un mundo binario en las múltiples corrientes 
filosóficas de China se concretó durante la dinastía Song 
(960-1279 d. C.), pero el debate de la naturaleza binaria o no binaria del mundo se venía discutiendo desde la Edad de Bronce hasta los tiempos de las primeras incursiones de los vecinos mongoles, persas, hindúes y después los europeos, con Marco Polo a la vanguardia, en el territorio de lo que hoy conocemos como China. Incluso a nivel político estaban los que defendían la idea del sistema binario, como en el neoconfucianismo, ya que esta idea sostiene que el yang, por ser brillante, expuesto, agresivo e inmediato, era mejor que el yin, de naturaleza fría, 
oscura, oculta y sutil. Esa filosofía era indispensable en un estado imperial regido casi en su mayoría por hombres, que exigía a la mujer quedarse en el lado yin oculto de la vida, donde solo existe la calidad salvaje de la naturaleza, es decir que el estado imperial como se había estado desarrollando hasta ese momento tenía como prioridad domesticar al yin. Una vez domesticada la naturaleza, primordialmente yin, y con ello la fertilidad y el trabajo doméstico de las mujeres, el control de la naturaleza se quedó en la labor campesina y doméstica; mientras la elite de la corte imperial se dedicó a la observación filosófica de la naturaleza y poco a poco creó disciplinas como la astrología, el feng shui, la medicina, las artes, etcétera. En pocas palabras: El Estado se dividió entre el yin (naturaleza, labor campesina, labor doméstica) y el yang (política, cultura, ciencia). Igual ocurrió en otras partes del mundo. Digamos que vivimos en una era yang que comenzó con el control de la naturaleza y estamos entrando en una era donde la polaridad yin nos está recordando constantemente que debemos bajar la velocidad de la civilización. El corazón del despertar de la conciencia predicho en 2012 se encuentra ahí. 

			Durante los últimos dos mil años la humanidad se ha encargado de darles una forma controlable a lo femenino, la reproducción y el cuidado de la vida, la fertilidad y, en la naturaleza exterior, manipular lo duro para volverlo maleable o endurecer lo que antes era flexible, iluminar lo inexplorado con una luz eterna que llevará al hombre (y hago énfasis en hombre) hacia la inmortalidad. En todos los ciclos de la historia, la energía yin y su contraparte yang han bailado una danza que ya lleva muchos siglos del lado luminoso y, como bichos diurnos que somos, pensamos automáticamente que lo luminoso es vida, es bueno, es verdadero y sano, pero cualquier persona que no haya podido dormir un minuto en tres días, sabe que no es saludable estar en el lado yang de la existencia por mucho tiempo.

			 

			En el centro de esa historia está el Taijitu

			[image: ]

			La historia de este símbolo es la historia de cómo la luz venció la oscuridad y cómo es justo volver al balance en donde la oscuridad deje de ser vista como una adversaria. El taijitu funciona como símbolo, ícono e ilustración de la palabra “balance”. Esto lo explican bien los resultados que vemos en las disciplinas chinas al alcanzar el balance. Un monje Shaolín que realiza proezas increíbles con su cuerpo está aplicando el principio del balance entre el yin y el yang. El orgasmo, según el estudio de la sexualidad taoísta, manifiesta el acto de aprovechar la energía yang derrochada por uno de los participantes, mientras el otro participante retiene su propia energía yin para alcanzar una larga vida. Igualmente, en el campo de la gastronomía y el de la medicina, ningún alimento provee únicamente cualidades yin o yang, sino que todos los alimentos poseen ambas polaridades, sin llegar a ser 100 % yin o yang. Lo que está vivo no puede ser únicamente yang porque a cada segundo los cuerpos animados se van 
deshaciendo de células muertas y demás partículas sobrantes que si no son desechadas se pueden acumular, y eso afecta la salud. De igual manera, lo muerto no es 100 % yin, porque hasta lo más pasivo, por ejemplo una roca, esconde en sí todo un mundo de microorganismos en acción, y absolutamente todo en este universo, de acuerdo con las leyes de la física, va camino a su completo cambio de forma, pero sin desaparecer. Simplemente no se puede. La palabra “desintegrar” solo nos habla de separación, no de destrucción, la destrucción total solamente existe en nuestra imaginación. El concepto de la polaridad yin como acto destructivo no es, en el pensamiento chino, “muerte” como proceso de desaparición del fenómeno que llamamos vida, sino la descomposición en elementos con una forma completamente distinta, pero en esencia siguen siendo los mismos.

			Lo que llamamos Alma (Qi) se integra al vacío, al Tao, y lo que ocurre ahí no lo sabemos.

			 

			El yin y el yang en la astrología china

			En la carta natal ba zi y en el feng shui, los seres vivos, los espacios construidos por las personas o por la naturaleza, y los fenómenos físicos pueden poseer desequilibrio en su yin y yang. Por ejemplo, una persona nacida en un año yang 1996, rata de fuego yang: la rata siempre es yang, el fuego puede ser yin o yang. Imaginen que nació en junio, mes de caballo, que siempre es yang, sumado a la energía mensual madera yang. Nuestro ejemplo es entonces 50 % yang. Dependerá de la hora y del día de nacimiento en particular si tenemos a una persona con una composición más yang que yin, como por caso que haya nacido a la hora del dragón (yang) en un día del mono (yang). Sin embargo, en los calendarios chinos se calcula que una persona con semejante carga de energía yang, si sobrevive al nacimiento, será una persona con múltiples problemas de salud, sobre todo en 
la sangre, en el corazón, y tendrá retos mayores de integración social durante toda su vida. Solo un poco de yin, es decir que haya nacido con apenas uno de los signos búfalo, conejo, serpiente, cabra, gallo o chancho en su carta natal o con los signos madera, fuego, tierra, metal y agua en su polaridad yin, bastará para evitar la catástrofe, al menos durante su juventud, ya que tanta energía yang no garantizará una vida larga o saludable. 
El exceso de yin pondría a un sujeto en un estado catatónico, y el exceso de yang se le expresaría en constantes explosiones de violencia. En poco más de treinta años que tengo de práctica taoísta, no me he topado con ningún caso 100 % yin o 100 % yang, ni en seres vivos ni en objetos; supongo que eso se debe a que seres y objetos así no llegaron a desarrollarse en este plano de la existencia.

			El universo es tan vasto que se piensa ahora en términos de universos múltiples, algo que solo podemos vislumbrar en niveles especulativos. Tal vez a eso se referían los maestros taoístas al manifestar que es imposible analizar el Tao, pero como seres inteligentes podemos poner de nuestra parte y observar las múltiples manifestaciones del Qi para equilibrar lo que necesite ser sanado, y contemplar con paz lo que presenta balance o ausencia de balance entre el yin y el yang. 

			 

			Cómo balancear el yin y el yang

			El primer paso es conocer ambas naturalezas y su inevitable unión, de lo cual ya tuvimos un esbozo, pero vale la pena ahondar ligeramente.

			A todo lo yin le corresponden los siguientes aspectos: inmovilidad, fuerza centrípeta, oscuridad, paz, frío, inmovilidad, implosión, humedad, encierro, espacio, oquedad. A todo lo yang le corresponden otros aspectos: movilidad, fuerza centrífuga, luz, guerra, calor, movimiento, explosión, sequía, lo abierto, habitado, lleno. Lejos de los aspectos “positivo=macho, negativo=hembra” que aparecen en toda la literatura de origen occidental sobre el tema, lo que compete al yin y al yang no tiene un género ni mucho menos una connotación de valor, sino el mismo sentido que le damos a la manipulación de la electricidad y el magnetismo, nada más.

			En tiempos modernos, es común que la astrología china tome en cuenta la expresión de género en las personas al momento de levantar la tabla de “Grandes Etapas” o “Saltos de Suerte”, en la que se analiza el pasado, presente y futuro de la persona a través de lustros o décadas por medio del análisis del calendario chino. Así, se contemplan la expresión de género del consultante, y el día, mes, año y la hora de nacimiento.

			Levantar una carta natal completa resulta muy complicado, pero es uno de los pasos básicos para comprender tanto el pensamiento taoísta como el álgebra que se usan para hacer calendarios chinos y, por supuesto, la carta natal de personas y de objetos. Por cierto, los objetos creados por humanos e incluso objetos y estructuras creadas por algunos animales −como las represas de los castores y los nidos de las aves− son considerados siempre yang a menos que se construya una tumba. Hacer tumbas y funerales implica el conocimiento del manejo de la energía yin… pero ese es otro tema.

			Una persona que se identifica como hombre contará en el calendario para formar sus grandes etapas de forma yang; si se identifica como mujer, contará como yin. Si se trata de una persona no binaria y quiere saber su futuro, entonces tendrá que pedir a su astrólogo o astróloga que proceda a hacer los cálculos según el modo en que se sienta en el momento de realizar la consulta, algo que un programa de computadora no podrá discernir para nada, ya que hasta ahora las inteligencias artificiales únicamente conocen la aplicación del lenguaje binario. Solo un humano experto y con la confianza suficiente para preguntar al consultante puede llegar a un resultado que describa perfectamente la vida del consultante.

			¿Por qué recalco el asunto de la expresión de género al momento de levantar una carta natal? Este es un tema delicado porque el debate incluye que no podemos definir el destino del consultante únicamente por los genitales evidentes que tiene al momento de nacer; la expresión de género depende únicamente de cada persona. Eso quedaba claro desde la antigüedad en 
China, debido a los casos de personas intersexuales, los actores que participaban en la ópera de Beijing haciendo papeles femeninos (Dan), que además asumían su identidad fuera de los escenarios con el género elegido. También estaba el caso de los eunucos y las mujeres cuya expresión de género no correspondía con la de una “mujer”, ya sea por obligación desde temprana edad, la confianza que se depositaba en él o ella, o por urgencia. Hua Mulan es el personaje más conocido respecto del tema. Hay ejemplos de esto en la literatura anterior a la victoria del partido comunista. El caso más conocido en Occidente es el de los eunucos1 que servían a los emperadores. Sin importar su condición genital, ellos tenían clara su expresión de género masculino y es de suponerse que sus cartas ba zi natales eran calculadas de acuerdo con dicha expresión y ellos jamás renunciaron a su género masculino, al grado de guardar con recelo los genitales amputados para ser enterrados “completos” llegado el momento de su muerte; por cierto, en caso de sobrevivir al procedimiento, la ausencia de hormonas masculinas provenientes de los testículos les alargaba la vida al menos veinte años sobre el promedio de los hombres de la época.

			Una vez afianzada la influencia del budismo en el imperio durante la dinastía Tang (618-907 d. C.) la visión taoísta del cuerpo físico comenzó a ser considerada una trampa, una ilusión del Samsara y, con ello, el análisis de la carta natal se convirtió en un asunto ya no de monjes, médicos y escribanos, sino de adivinos por fuera de los templos taoístas. Con el tiempo y con la estricta influencia del confucianismo, la práctica se reservó exclusivamente a la elite imperial, que solo usaba las cartas natales en tres momentos específicos de la vida: al nacer, al casarse y al morir. Los asuntos que competían a las entretelas del género y la identidad eran decisión exclusiva del astrólogo y el modo en que percibía su propia noción del Tao, el yin y el yang, siempre en función de proveer al imperio con más súbditos.

			Debido a la influencia de Occidente en las prácticas y la difusión de la astrología china, sostenemos que es mejor vivir bajo la luz del yang que abrazar ambas polaridades, pero hay una macropredicción que queda clara cuando analizamos las dos polaridades y sus resultados en el acontecer de los últimos años. La humanidad se encamina a la comprensión de la polaridad yin. No tenemos más opción porque esta dinámica es igual a la de un péndulo que por más que queramos no se puede quedar suspendido en un solo lado de la balanza. La energía no puede seguir acelerándose en la expansión, la extracción, la explosión, el calor y la fuerza propias de la polaridad yang. La polaridad yin la vemos cada día con más intensidad en los movimientos feministas, en el activismo ecologista, en la expresión sin miedo de las personas no binarias e intersexuales, en la visibilidad trans que ya no está dispuesta a permanecer oculta y en dos generaciones que no desean seguir viviendo únicamente para demostrar que son mejores que nadie, sino mucho más amables que los que ya pintamos canas. Estamos viviendo el despertar de toda la humanidad en un mundo donde también existe la polaridad yin, en el que podremos por fin balancear ambas polaridades.

			Que el Tao les sea propicio.

			 

			 

					[image: ]
			 

			

			
				
					1 Duhalde, Marcelo. How and why men became eunichs in imperial China. Inkstone News. South China Morning Post Publishers LTD. Hong Kong. https://www.inkstonenews.com/china/how-men-became-eunuchs-serve-imperial-chinas-forbidden-city/article/2179649 publicado el 27 de diciembre de 2018. Fecha de consulta: 20 de marzo de 2021.
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			La rata enamorada 

			Una rata sin pasaporte

			decidida entró por la puerta 

			de calle,

			no se ha ido todavía

			y ya ha descuajeringado mi vida.

			No hay veneno que la mate

			a esta rata mitad roca, 

			mitad luna;

			se siente ya en esta casa inquilina instalada.

			Cuando la noche le pesa 

			en su guarida

			se desliza y come una flor, 

			una manzana.

			Y me crea el espanto 

			de no querer verla

			a esta rata chupavida.

			 

			L. S. D.

          
          
          	
			Ficha técnica

           

			Nombre chino de la rata

			SHIU

			Número de orden

			PRIMERO

			Horas regidas por la rata

			23.00 A 01.00

			Dirección de su signo

			DIRECTAMENTE 
HACIA EL NORTE

			Estación y mes principal

			INVIERNO-DICIEMBRE

			Corresponde al signo 
occidental 

			SAGITARIO

			Energía fija

			AGUA

			Tronco

			POSITIVO

          
          
        

        
        

          	
			Eres RATA si naciste

           

			05/02/1924 - 24/01/1925

			RATA DE MADERA

			24/01/1936 - 10/02/1937

			RATA DE FUEGO

			10/02/1948 - 28/01/1949

			RATA DE TIERRA

			28/01/1960 - 14/02/1961

			RATA DE METAL

			15/02/1972 - 02/02/1973

			RATA DE AGUA

			02/02/1984 - 19/02/1985

			RATA DE MADERA

			19/02/1996 - 06/02/1997

			RATA DE FUEGO

			07/02/2008 - 25/01/2009

			RATA DE TIERRA

			25/01/2020 - 11/02/2021

			RATA DE METAL

          
			
			


    



		
			Carta abierta a las Ratas

			Sorpresivamente, una tarde de otoño serrano vi un whatsapp desconocido en mi celular.

			Decía “¿Sabés dónde puedo ubicar a cristian?”.

			Algo se atoró en mi garganta.

			cristian.

			¿Fue una historia real o la imaginé, soñé, o me la enviaron del xibalbay para sumergirme en The Last Picture Show?

			Reviví algo que clausuré en mi memoria celular, corazón y cabeza durante diecisiete años.

			Llegaba de una gira por España a Feng Shui, en noviembre de 2003.

			El sol de la intensa primavera caía como soplete; la sequía era extrema y el agotamiento del jet lag pulverizaba los siete cuerpos.

			Estaba acostada en el pasto de mi casa, olía y veía una humareda que crecía del otro lado del río Los Sauces, exactamente en el campo de Ojo de Agua, que había comprado un año antes.

			De pronto me llamaron y sin anestesia escuché: “Ludovica, se está quemando su campo. Un rayo cayó en una piedra y las llamas abarcan todo el campo. ¡venga ya!”.

			Vivía abraham, el perro guardián y custodio de nomai, a quien busqué, y juntos, tapados por nubes negras bíblicas, pudimos acercarnos a la zona.

			no lo podía creer. ¿¿Otro incendio en mi vida??

			sí. 

			“Las pruebas te las mandaremos por el fuego”.

			Volví a Feng Shui aceptando que no había ningún avión hidrante, ni bomberos, ni agua que se anunciara desde el cielo.

			aldo y oscar, encargados del campo, sobre todo de las cien vacas que estaban allí, hicieron más de lo humanamente posible para que no se quemaran la humilde casa y los pinos cercanos a ella. Creía estar viviendo una serie de ciencia ficción.

			Aún tenía teléfono fijo en Feng Shui; después me robaron la línea.

			A las tres de la tarde sonó el teléfono y no atendí.

			¿Quién era?

			Una voz que no me gustó se presentaba en el contestador: “Soy Cristian, amigo de tus tíos Charly y Dalila; estoy de paso por acá y quería visitarte. Después sigo con la moto rumbo a Jesús María”.

			¡¡gulp!! qué inoportuno.

			Seguía inmersa en las fauces de las llamas que se veían ya entrada la tarde. Sonó nuevamente el teléfono y atendí.

			Cristian insistía en pasar por casa, hacer una escala y conocerme. De mala gana le dije que sí.

			Llegó un hombre parecido a dennis hopper.

			Y le conté la tragedia que estaba viviendo enfrente de sus ojos.

			Me miró hasta el fin de la retina.

			Quedamos en que se duchaba, dormía una siesta en Chez Marilú y tomábamos un té en mi casa.

			Estaba desolada, desamparada, inquieta, desesperada; aunque una extraña calma me decía: acepta esta experiencia.

			Cuando Cristian llegó a la galería oeste de Feng Shui, el té estaba esperándonos para una larga charla que duró hasta la medianoche. Me atrapó como se captura una mariposa con los dedos mientras liba su néctar.

			Su historia, en resumen Lerú2 ese día, y su presentación 
−Vivo en tres lugares: Inglaterra, Islas Canarias y Jesús María, donde estoy con Flora, mi mujer, en una casa de la familia. Soy sociólogo, psicólogo y un hombre que viaja por el mundo en moto− eclipsaron el incendio en un instante.

			Me susurró: “Soñé en la siesta que estaba en Palenque, y que sentía que Pacal Votan me hablaba de profecías y tenía que revelarlas”.

			Signo: rata de tierra, Escorpio. omomom.

			La rata se hechiza con el mono y esta vez fue mutuo el embrujo.

			Sola en la montaña.

			Por supuesto, se quedaría a dormir en Chez Marilú y me acompañaría al campo al día siguiente.

			Sentía, después de milenios, que ningún hombre había logrado 
fascinarme tan rápidamente y en circunstancias surrealistas.

			Cuando se levantó de la silla, unas incipientes gotas de lluvia cayeron sobre el casi beso en la boca que esquivé aterrada de sucumbir esa noche.

			Casi no dormí; el fuego del campo era cada vez más intenso en la oscuridad. Iría allá con un hombre que había conocido el día anterior, y que supuestamente desviaba su tao por mí.

			Así fue.

			Cristian tenía modales, era educado y estaba parado abriéndome la tranquera para ir al campo que estaba literalmente incinerado.

			No sé qué es el amor, ni la pasión, el flechazo; pero doy fe de que ambos estábamos ya enamorados.

			Al ver el incendio feroz creo que sintió ganas de quedarse para siempre conmigo. Era demasiado digerir el encuentro con LSD, este valle de pasiones, y mi inminente gira en dos días por la Argentina.

			Él me habló de un gran amor, una inglesa que lo descolocó en sus planes existenciales; y me confesó que Flora estaba mal de salud, y que la relación era de amigos, socios, cómplices, más que de marido y mujer.

			Estaba pasando una temporada en Plutón.

			Y, después de años de una meseta afectiva, Cristian me atropelló como un huracán multifacético de diferentes climas, colores, perfumes, y rasguños. Esos dos días fueron como un aperitivo de lo que vendría después.

			Nos despedimos.

			Quedamos con mail y celular, mi teléfono porteño y código de la estafeta de Las Rabonas.

			Me había dicho que iría a Europa a visitar a sus hijos, uno en Barcelona, otro en Canarias. Y que me escribiría desde allí.

			Hice la gira nacional, con escala en Buenos Aires, y dos días antes de Navidad, me llamó y me contó que Flora había muerto. Me dio detalles sobre la internación y su enfermedad. 

			gulpppp. 

			Vi lo que se venía en un instante.

			Mi plan era pasar año nuevo en Feng Shui, con otro sorpresivo pedido de Fernando, un ex que buscaba pista en el campo porque estaba homeless.

			Qué días tremendos de decisiones tuve que pasar, querido zoo. Cristian venía a instalarse en mi vida, porque así lo queríamos ambos.

			Fernando, tigre de agua, también. Hacía veinte años que no lo veía.

			Decidí que ambos fueran al campo; no estaba preparada para este dúo “extraña pareja”.

			Me tomaría días, semanas, hasta colocarme, pero realmente la vida me arrinconó en este corner.

			Fer, perito agrario, en un mes hizo una huerta que nos brindó tomates, lechuga, rabanitos, zanahorias, achicoria, calabazas, zapallitos que devoramos con muchas ganas entre los tres.

			Ambos se llevaron bien, compartieron historias de vida, y Cristian le hizo terapia a Fernando, que venía de ruptura conyugal y desolación existencial.

			En enero del año del mono de madera nuestro romance ardió y se convirtió casi en una relación matrimonial.

			Fernando, con la distancia óptima, quedó en el campo, intentando adaptarse a esta extraña situación, que al principio nos hizo bien a todos.

			Cristian seguía hechizándome con su cultura general, poesía, cuentos reales o imaginarios, y la atracción que teníamos que nos estimulaba cada día más. Esta rata era un brainpicking 
(comesesos).

			Fernando volvió a Buenos Aires por asuntos afectivos.

			Cristian soñaba con que estuviéramos solos.

			Fernando volvió mal, quebrado, triste y sin futuro. Y un día, el que me fui a Buenos Aires, murió en el campo. No sabré, o sí, por qué. Explotó una garrafa de gas, y la casa se quemó íntegra con él.

			Cristian me dio la noticia.

			Y creí que me daba un infarto en mi departamento.

			Cristian, el hombre fuerte, seguro, protector, se ocupó de los detalles y me dijo que me quedara en Buenos Aires un tiempo.

			Y, mientras hacía mi duelo insostenible, sin apoyo familiar ni de la familia de Fernando, Cristian se deprimió.

			En mi casa había seis revólveres y tres escopetas.

			Había estado internado dos veces en una clínica psiquiátrica y cuando lo vi, supe que esta intensa relación tenía fecha de vencimiento.

			Pasé un tiempo que me marcó la vida en un “antes y después” para siempre. Lo tuve que llevar con enfermera y ambulancia a Buenos Aires.

			Y el otro Fernando, el amigo chancho que ahora está en el otoño de su vida, lo internó en Parque Leloir.

			Sufrí, lloré, pagué karma. Y pedí auxilio.

			grande pa me apuntaló.

			Visité a Cristian en el lugar donde nací y descubrí que mi papá había sido bipolar como él.

			No pude más.

			Atravesé la noche oscura del alma.

			Varios años.

			Y blindé mi corazón.

			Por eso, cuando leí ese whatsapp, dije “ah, aún está vivo”.

			L. S. D.

			Significado del signo

			La rata significa un niño recién nacido que saca los brazos de su ropa abrazando al Universo, o una semilla, la idea de la prolongación o la continuidad de la vida. Simbólicamente representa la vida dentro de la muerte o el cambio del estado de las cosas. Es por eso que la gente que pertenece a este signo esconde un misterio muy especial, como si estuviera en riesgo permanente por el miedo de ser atrapada o descubierta. 

			Sus cualidades son fascinantes: optimista, creativa y especial para desenvolverse en las sutiles paredes del instinto, la cordura y la locura. En la mitología china a la rata se la considera una criatura muy sabia, que tiene conocimientos ocultos.

			En el lejano folklore se cree que la rata vive trescientos años y que al cumplir cien su color cambia al blanco; esto constituye un regalo de profecías. La rata es nerviosa y analítica, curiosa y arriesgada, pero al mismo tiempo, una experta en detectar peligros y escabullirse como por arte de magia.

			En cualquier sexo es misteriosa y atractiva, más intelectual que manual, aunque sabe sacar provecho de su talento cuando llega el momento. Sensual y lujuriosa, una sibarita que adopta los placeres terrenales. Adora deslizarse en la noche en busca de aventuras, emociones, experiencias al más allá para convertirse en una experta catadora del alma humana.

			Extremadamente generosa con su tiempo, ayuda y dinero, tiene fama de despilfarradora, pero sabe ahorrar sus quesos cuando vienen épocas difíciles y siempre cuenta con sustento para sobrevivir. Su tendencia al juego o a los vicios ocultos puede jugarle malas pasadas a través de su vida, pero su instinto de sobrevivencia superior al resto del zoo la hará zafar en el instante fatal de la desintegración. 

			Cuando Buda convocó a los doce animales llegó primera por saltar desde arriba del lomo del búfalo, y ganó así el liderazgo, pero en su interior puede delegar el primer puesto a gente que admira si encuentra armonía, respeto y confiabilidad. 

			A la rata le gusta la buena vida y conseguirá por caminos lícitos o ilícitos los medios para lograr una acomodada posición social y material. Su charme, simpatía, inteligencia y sentido del humor le abrirán puertas galácticas y llegará siempre al blanco de sus objetivos. Muy introvertida con sus sentimientos, solo los expresará con gente muy querida y afín; buscará compañía aunque no sea íntima, pues no soporta la soledad.

			Se puede contar con ella cuando se la necesita, adora tender una mano a sus amigos y amantes. Cuando cae la tarde y las primeras sombras aparecen la rata renace y comienza a preparar quesos, tragos y habanos. Le encanta merodear los bares de los amigos y quedarse en la barra filosofando con extraños o recitándoles poesías recién creadas en una servilleta de papel.

			En la rata hay dos planos que se detectan: por fuera parece calma, serena, equilibrada y madura, mientras que en su interior un volcán está a punto de explotar y derretir con su fuego las nieves eternas del Himalaya.

			La roedora es ciclotímica, tiene estados up and down muy notorios que alteran su equilibrio psíquico y producen somatizaciones en su salud, que debería atender con más dedicación.

			Intensamente romántica y sociable al mismo tiempo, necesita tener amor y cariño para sentirse segura y protegida. Sensible a las mínimas manifestaciones de afecto, vulnerable y muy sentimental, a través de este acueducto la rata expresa sus sonidos imperceptibles de amor para el o la elegida.

			La pareja es fundamental en su vida y, si logra establecer un vínculo profundo, sentirá la necesidad de formar una familia. La rata también es oportunista, excesivamente agresiva y manipuladora. Consigue hipnotizar a sus presas expandiendo un arsenal de creatividad y estrategia. Logra triunfar casi siempre, y sabe rodearse de buenos colaboradores. 

			Adora moverse en un entorno refinado y buscará lo mejor en cada rubro para lograrlo: shoppings, buenos restaurantes, ropa, autos, en fin: hay un mundo mejor, pero es carísimo.

			Las dos cosas que la obsesionan son el dinero y el sexo. Esta combinación las convierte en especuladoras de alto riesgo, 
dandies y femmes fatales, capaces de arriesgar todo por dos pesos. Los mejores proyectos comerciales están asociados con la comida, la fertilidad, productos para niños y la tierra.

			La inteligencia de la rata le permite acceder a cualquier carrera: puede tener éxito como contadora, ejecutiva, crítica, diseñadora, abogada, ingeniera, bailarina, actriz, música, escritora, científica, bióloga, y especialmente, política.

			Adicta al sexo; no es particularmente fiel, pero mientras dure la relación hará sentir a su pareja en las nubes. Conoce el arte de seducir a través de los sentidos y tiene un don especial para crear una atmósfera teatral a la hora del amor: pondrá música ideal, prenderá inciensos del Lejano Oriente y tendrá mentas para degustar.

			Cuando una rata se enamora es capaz de llevar a su pareja “más allá del arcoiris y al filo de la navaja”. Un amante imposible de olvidar. tómala o huye antes de que te detecte.

			El tao del amor y del sexo

			Para el roedor de ambos sexos o de una nueva clonación, el amor es un lujo que se paga caro; esencial en sus vidas, lleno de situaciones límite que oscilan entre la vida y la muerte, y los atajos que hay en el medio. 

			La rata es tan cerebral, crítica y cínica que no soporta el amor en el envase clásico; elucubrará un sistema amoroso que la inspire para sublimar su libido, pues lo convencional la aburre y necesita altas dosis de imaginación para afrontar la odisea del amor.

			Estará siempre a la defensiva y con los anticuerpos muy 
altos para no caer en las trampas. Su instinto sexual es similar a su paranoia. Puede disociar el sexo del amor o de una relación afectiva, aunque la mayoría de las ratas necesita desnudarse 
en la intimidad con alguien que sepa apreciar su timidez, fobia, reserva y gran voluptuosidad.

			Esencialmente romántica, su aguante a la indiferencia, maltrato o desprecio es digno de admiración. Por amor puede realizar grandes hazañas, como de película; resulta muy original, audaz, valiente y atrevida a la hora romántica. Lo que oculta el resto del día lo destapa en la intimidad, dejando al amante en terapia intensiva. 

			Sabe llegar al punto G del alma, tiene las antenas bien conectadas con los gritos y susurros.

			La rata crea adicción en la pareja. Su concentración en el objetivo produce alteración en las hormonas, los horarios, en el cerebro y en la rutina. La rata es el disparador de una alteración en el statu quo. ¡por suerte! 

			Sensual, golosa, ardiente y experta en sexualidad es una dotada para el amor. La encarnación del pachá y de la geisha, tiene harén dispuesto a saciar todas sus fantasías y exigencias libidinosas. Hermosas odaliscas con escasas vestimentas al sonar de una música sensual deleitan los sentidos de la vista y el oído, geishas le sirven tés de jazmín perfumados… y por último, esclavos masajean cada músculo, nervio y centímetro de la piel con aceites exóticos. Escenas de Las mil y una noches despertando cada uno los sentidos al punto extremo de la deliciosa tortura.

			Para el hombre rata: ¡Finalmente el plato principal! Una diosa tipo Scarlett Johansson, con curvas infartantes, labios de rubí, y una energía desbordante que lo dejará flotando con un estupor cósmico.

			Para la mujer rata: Sean Penn en las ochenta y cuatro posiciones del Kamasutra. 

			Si usted no tiene un espíritu de autonegación y sacrificio, siga adelante. ¡Hay otros animales en el planeta!

			La Rata y su Ascendente

			RATA ASCENDENTE RATA (23.00 a 1.00)

			Ambiciosa y manipuladora, usa su encanto y agudeza para su propio beneficio. Sus pasiones la pierden.

			RATA ASCENDENTE BÚFALO (1.00 a 3.00)

			Estable y tenaz, pone su ambición al servicio de los que quiere. Ama su hogar y vive para él.

			RATA ASCENDENTE TIGRE (3.00 a 5.00)

			Orgullosa y pasional, más solidaria pero también más agresiva. La energía tigre hace que la rata apueste todo por una pasión.

			RATA ASCENDENTE CONEJO (5.00 a 7.00)

			Destinada a obtener lo que desea. Muy convincente para imponer sus opiniones e ideas, sea por manipulación o con su encanto.

			RATA ASCENDENTE DRAGÓN (7.00 a 9.00)

			Generosa con los que ama, que son muchos: cultiva un séquito de amigos y amantes. Vuela alto y llega a la cima.

			RATA ASCENDENTE SERPIENTE (9.00 a 11.00)

			Lúcida, trabajadora y ambiciosa, consigue sacar provecho siempre. Una sobreviviente con olfato para desaparecer cuando las cosas se complican.

			RATA ASCENDENTE CABALLO (11.00 a 13.00)

			Desbordada por sus emociones, vive al borde del abismo. Inspira pasiones con resultado diverso. Una kamikaze.

			RATA ASCENDENTE CABRA (13.00 a 15.00)

			Sociable, calma, relajada; sueña con pertenecer al jet set. Esta rata trabaja por lo que quiere, y lo consigue.

			RATA ASCENDENTE MONO (15.00 a 17.00)

			Irresistible y calculadora, le importa poco lo que quede en el camino cuando se dirige a conseguir lo que quiere.

			RATA ASCENDENTE GALLO (17.00 a 19.00)

			Orgullosa y trabajadora, le cuesta admitir sus errores. Se preocupa por los demás, pero odia reconocerlo.

			RATA ASCENDENTE PERRO (19.00 a 21.00)

			Filosófica y nada comprometida, es muy buena compañía. Su ambición no interfiere con sus principios.

			RATA ASCENDENTE CHANCHO (21.00 a 23.00)

			Sensual y enamorada de la vida, se entrega a lo que ama y a las causas humanitarias. Flaquea por el lado de la autoestima.

			La Rata y su Energía

			RATA DE MADERA (1924-1984)

			Capaz de adaptarse a cualquier situación y salir bien parada, o de zafar de cualquier compromiso en que se encuentre sin perder nunca un aire de elegancia y seducción, aunque venga escapando de un gato hambriento o esté ella misma procurando algo para comer. Disimula sus necesidades y apremios con mucho encanto, y seguramente seduzca a alguien que la libre del minino o le dé un pedazo de queso.

			Más honesta que sus congéneres y de sentimientos más profundos, puede no ser generosa con sus propiedades, pero sí lo es con su afecto: quiere de verdad, se juega por sus amores, y le encantan las aventuras llenas de romance y acción. Trabajadora y vital, hace siempre un buen aporte de energía y sensatez, aunque a veces puede faltarle un poco de creatividad para romper viejos esquemas y moldes. una rata que ama y es amada.

			Personajes famosos

			Lauren Bacall, Charles Aznavour, Marcello Mastroianni, Carlos Tévez, Mark Zuckerberg, Henry Mancini, Scarlett Johansson, William Shakespeare, Hugo Guerrero Marthineitz, Narciso Ibáñez Menta, Cristiano Ronaldo, Toulouse Lautrec, Leo Damario, Doris Day, Marlon Brando.

			RATA DE FUEGO (1936-1996)

			Una ratita con un cerebro que funciona a velocidad crucero, con la astucia llevada al máximo nivel por la energía fuego. Capaz de venderle el Obelisco al más piola de los piolas, y de seducir a un estadio lleno de barrabravas con sus frases mágicas. Como el flautista de Hamelín, puede arrastrar multitudes y usarlas en su beneficio. Pero si se rodea de gente sensata que la baje a tierra seguido, toda esa energía puede encauzarse para que la rata sea una excelente proveedora de los suyos y un aporte a su medio.

			Hace falta que se le ponga un freno a su necesidad de controlar vidas ajenas, y así usar ese talento para ayudar y no para manipular. Posesiva en el amor en un grado malsano, necesita el afecto y la contención del otro para prosperar y crecer como ser humano. hay que tenerle mucha paciencia.

			Personajes famosos

			Mario Vargas Llosa, Anthony Hopkins, Glenda Jackson, Norma Aleandro, Ursula Andress, Rodolfo Bebán, Mata Hari, Wolfgang Amadeus Mozart, Oriana Sabatini, Richard Bach, Sofía Morandi, Bill Wyman, padre Luis Farinello, Pino Solanas, Jorge Mario Bergoglio.

			RATA DE TIERRA (1948-2008)

			Familiera y orientada al trabajo, es la más distinta de la familia. Trabajadora y constante, lleva a cabo su sueño del nidito propio, y la idea de ser una buena madre la puede obsesionar. Muchas veces es arrastrada por esta ansiedad autogenerada y termina enfermándose física y mentalmente. Lo ideal es que los que la rodean le den seguridad y reconozcan sus méritos; si se siente segura es capaz de ponerse sobre los hombros a toda la familia y llevar a sus integrantes a ese mundo de comodidad y bienestar material que tanto aprecia.

			Es buena compañera, aguantadora y ponedora de hombro: pieza fundamental en cualquier lugar que esté. Necesita tener los oídos abiertos a las opiniones ajenas y digerir lo que le digan, sea bueno o malo. una ratita con mucho para dar.

			Personajes famosos

			León Tolstói, Rubén Blades, James Taylor, Robert Plant, Donna Karan, Karlos Arguiñano, Grace Jones, príncipe Carlos de Inglaterra, Brian Eno, Olivia Newton-John, Litto Nebbia, Chacho Álvarez, Gerard Depardieu, Vitico, Indio Solari.

			RATA DE METAL (1960-2020)

			Una amiga que se cotiza en las buenas y en las malas, a pesar de la fama que tiene de ser egoísta o egocéntrica. Le encanta hablar, ser escuchada y escucharse; tiene armado un discurso en la cabeza y se rige por él, aunque las circunstancias estén en su contra. No escucha a nadie y no lo disimula, pero tiene tanto encanto que se la perdona. Para ayudarse debería parar la máquina, confiar en los que la rodean y aceptar críticas (constructivas y de las otras).

			Compartir sus secretos y sus estados de ánimo le puede servir de cable a tierra cuando su cabeza se dispara, y pasa de un extremo al otro en la escala de las emociones.

			Olvidarse de lo material, las ironías y la seducción, y dedicar algún tiempo a la meditación pueden ayudarla a crecer y mantenerse centrada.

			Personajes famosos

			Cura Brochero, Jorge Fernández Díaz, Roberto Arlt, Jorge Lanata, Sean Penn, Tchaikovsky, Diego Maradona, Claudio María Domínguez, Antonio Banderas, Bono, John Kennedy Jr., Ayrton Senna, Gabriel Corrado, Alejandro Sokol, Nastassja Kinski, Luis Buñuel, Juan Cruz Sáenz, Ginette Reynal, Lucrecia Borgia.

			RATA DE AGUA (1912-1972)

			Una rata intuitiva, sensible y cariñosa; más honesta que sus hermanitas y menos interesada en triunfar. Con mucha imaginación y una vida interior rica, necesita compañía y afecto para desarrollarse. Tiene capacidad de liderazgo y dotes de oradora, pero le importa más el bienestar común que llegar alto u ocupar un cargo de relevancia.

			Es carismática y difícil de resistir; como no le interesa mantener un harén, su pareja puede confiar en sus promesas de amor y fidelidad. Vigilando esa cuota de ansiedad extra que todas las ratas tienen, esta roedora puede llevar una vida feliz, sin sobresaltos, disfrutando de “aquellas pequeñas cosas” con los que ama. No necesita bienestar económico y reconoce el valor del afecto sincero.

			Personajes famosos

			Gene Kelly, Antonio Gaudí, Zinedine Zidane, Facundo Arana, Sofía Vergara, Charo Bogarín, Antonio Rossini, Pablo Lescano, Valeria Mazza, Cameron Díaz, Maju Lozano, Valentina Bassi, Roy Rogers, Pablo Rago, reina Leticia Ortiz.

			
			 

      
        
          	
            [image: ]
          
          	
            Tren 
a las nubes

            Rata de Agua 

          
        

			
			

			

			
			Contame un cuento chino

			Benito Fernández • Rata de Metal • 
Diseñador de moda de alta gama

			 

			Soy de 1960, rata. ¡Soy rata! Yo creo que lo que me define es el carisma, me parece lo primordial; la inteligencia para reinventarme, la astucia, el trabajo son cualidades por las que me siento totalmente identificado con la rata. Siento que soy un ser que se reinventa, que crece, que madura; tengo mucho carisma para poder generar que la gente que está a mi lado, tanto en lo afectivo, familiar, como en lo laboral, me acompañen en los cambios que propongo. 

			Soy muy intuitivo en eso, siento que es mi cualidad. No sé si soy el mejor o el peor diseñador, pero sí sé que tengo una capacidad de reinventarme, de salir, de atravesar, y por eso, desde mi niñez, atravesé mi dislexia, atravesé elegir una carrera diferente hace cuarenta años, cuando no existía en mi país; una sexualidad diferente, me parece que en eso tengo la astucia de la rata y el carisma de poder atravesar y reinventarme, y así lograr que la gente me acompañe en los cambios y en las decisiones que tomo. Siento que esas son mis fortalezas y amo ser rata. Me parece que es uno de los animales que tal vez acá no está tan bien visto, pero en otros lugares del mundo es un animal supervalorado.
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					2 Los Resúmenes Lerú eran unos pequeños libros que sintetizaban el contenido del programa de cada materia de la escuela secundaria, año por año. Un gran aliado de los estudiantes.
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      Trabajar no está de moda

			en el cansancio del mundo 

				globalizado

			donde todo se facilita

			sin esfuerzo, inspiración, 

				imaginación,

			estímulo.

			Ay, búfalo, símbolo del trabajo 

				en China

			desde el Emperador Amarillo 

				hasta Lao-Tse,

			que predicó el TAO sobre tus ancas.

       
 
			L. S. D.

			
          
          
          	
			Ficha técnica

			       

      Nombre chino del búfalo

			NIU

			Número de orden

			SEGUNDO

			Horas regidas por el búfalo

			01.00 A 03.00 

			Dirección de su signo

			NOR-NORDESTE 

			Estación y mes principal

			INVIERNO-ENERO 

			Corresponde al signo occidental 

			CAPRICORNIO 

			Energía fija

			AGUA

			Tronco

			NEGATIVO

          
          
        

        
        

          	
			Eres BÚFALO si naciste

			       

      25/01/1925 - 12/02/1926

			BÚFALO DE MADERA

			11/02/1937 - 30/01/1938

			BÚFALO DE FUEGO

			29/01/1949 - 16/02/1950

			BÚFALO DE TIERRA

			15/02/1961 - 04/02/1962

			BÚFALO DE METAL

			03/02/1973 - 22/01/1974

			BÚFALO DE AGUA

			20/02/1985 - 08/02/1986

			BÚFALO DE MADERA

			07/02/1997 - 27/01/1998

			BÚFALO DE FUEGO

			26/01/2009 - 13/02/2010

			BÚFALO DE TIERRA

			12/02/2021 - 31/01/2022

			BÚFALO DE METAL

          
			
			


    



		
			Carta abierta a los Búfalos

			Hoy es día búfalo en la agenda china.

			Cuando tengan la propia sabrán en qué día del zodíaco están y qué tips deben tener en cuenta.

			También es el cumpleaños de miguel, bichi, alguien que marcó mi vida desde la adolescencia. Cuatro katunes y cuatro tunes.

			El día comenzó activo. A pesar de que avanza el otoño y se nota que el sol sale cada vez más tarde detrás de las sierras, me gusta abrir los postigos y mirar las estrellas que aún titilan con fuerza. Es lunes y en nuestra vida campestre no hay diferencia entre los días de la semana; mucho trabajo con los perros, las chimeneas, salamandras y activar las tareas en la casa y fuera de ella.

			Adoro mi primer mate, en silencio, sintiendo el crepitar 
de los leños o la agonía de las últimas brasas. 

			El paisaje cambiante de nubes bajas que se levantan de 
a poco, o los primeros rayos del sol en los pinos.

			Pienso en China. A los treinta años fui sola a China a indagar si el horóscopo chino era algo cierto o un cuento chino que llegaba a la Cruz del Sur.

			Y pienso en el símbolo del búfalo, en un país que hace más 
de cinco mil años ara, siembra y cultiva la tierra con el animal que llevó sobre su lomo a lao tse a predicar el tao (camino).

			Vi muchos búfalos en mi extenso viaje a China, de Norte 
a Sur y de Este a Oeste. Y comprendí por qué los veneran y respetan.

			La República Popular China fundada por Mao Tse Tung 
es búfalo de tierra (1949).

			Este paciente, perseverante, metódico signo es un ejemplo para el resto del zodíaco chino.

			Sabe que le llevará más tiempo que a otros llegar a su objetivo y meta, y podrá demostrarlo casi siempre.

			Sin prisa ni pausa, será capaz de organizar su manera de trabajar, solo o en equipo, y no le pesarán las horas extras, ni trabajar los fines de semana.

			Tiene una fortaleza tanto física como intelectual que le permitirá resistir grandes desafíos, exigencias y compromisos.

			A veces puede ser rutinario, monótono y hasta aburrido.

			En mi vida me crucé con personas creativas, originales, talentosas y, además, que vieron en mí algo especial, como tato bores, un espécimen único en la galaxia.

			miguel grinberg fue desde el inicio mi compañero de ruta fundacional, y hasta muy poco tiempo atrás, con otros fundanautas, hicimos rituales, ceremonias y libros juntos.

			Aprendí meditación dinámica a su lado, estuvo acompañándome en los oscuros temblores de la vida, y fue el culpable de insistir en que conozca a catman, el chancho pareja 5D.

			federico catalano, búfalo bizarro, amigo del alma, me guió en México en cada viaje en la era Atlántida.

			Todos ellos me han ayudado en diferentes fases de mi vida.

			Tal vez, más en hombres que en mujeres, tienen un lamento que se escucha como una quena perdida en el Norte.

			Quizás el sufrimiento de su especie −cazada y perseguida por el hombre blanco− y el riesgo de extinción que eso representaba para las tribus originarias siux, hopis −que lo veneraban y 
consideraban un animal sagrado− sean marcas que lleva en su ADN hasta estos días.

			Es cierto que a veces el ego los aleja de la gente, hablan de sus logros, conocimientos científicos, culturales, epopeyas de viajes y cursos de cerámica, tejido, cocina, horticultura, inteligencia artificial, medicina china, pintura, música clásica, y no dejan que haya feed back entre sus interlocutores. Eso es una pesadilla.

			Los más heavies aprovechan “una oreja amiga” y hacen terapia con quien está a su lado como si fuera un cura o un psicólogo.

			El buey no tiene límites para su poder soberano en la tierra.

			He nombrado en varios libros ejemplos de dictadores que evitaré ahora; saben dominar a las masas y encontrar la debilidad en el pueblo.

			Su carácter es temible y se enoja cuando sus órdenes no se cumplen o se desvían.

			Saben que inspiran miedo y respeto, aunque en muchos casos por dentro sean un osito de peluche ávido de amor y de cariño.

			El búfalo ama la tradición; saber el origen de su árbol genealógico, de la historia de su región y familia.

			Admira a quienes se esfuerzan por conseguir sus ideales 
y tienen talento, humor y buenos recursos para la sobrevivencia.

			Desde niño se destaca por su seriedad, madurez, resiliencia 
y espíritu organizativo.

			Aprende tanto del príncipe como del mendigo. 

			Utiliza los métodos de trabajo que aprendió de sus padres 
y abuelos para dejarlos a su descendencia y dar el ejemplo.

			En las relaciones afectivas a veces sofoca, controla, persigue 
y espanta a quien se acerca a su vida. La lealtad más que la fidelidad es parte de su examen hacia amigos, socios y parejas.

			Sabe que solo se vive con los hechos y que la imaginación es para los búfalos sui géneris. Mide modales, palabras, y es cauto, pero si lo ofenden o hieren puede embestir hasta matar.

			Le gusta la buena vida, es coleccionista de cuadros, de buena música, de ropa avant garde o retro y a veces hace exposiciones de colecciones de automóviles, juguetes o piedras preciosas.

			Adora la buena mesa; es gourmet, un catador de exquisitos vinos y de diversidad de menús de diferentes culturas.

			Atravesando su año, en otoño, les rindo un homenaje en la puesta de sol, entre nubes grises y negras que presagian tiempos turbulentos que espero puedan pacificarse con su milagrosa presencia.

			L. S. D.

			Significado del signo

			El símbolo del signo representa la conexión, secuencia y

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			El tao del amor y del sexo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			El Búfalo y su Ascendente

			BÚFALO ASCENDENTE RATA (23.00 a 1.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE BÚFALO (1.00 a 3.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE TIGRE (3.00 a 5.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE CONEJO (5.00 a 7.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE DRAGÓN (7.00 a 9.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE SERPIENTE (9.00 a 11.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE CABALLO (11.00 a 13.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE CABRA (13.00 a 15.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE MONO (15.00 a 17.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE GALLO (17.00 a 19.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE PERRO (19.00 a 21.00)

			
			BÚFALO ASCENDENTE CHANCHO (21.00 a 23.00)

			
			El Búfalo y su Energía

			BÚFALO DE MADERA (1925-1985)

			
			
			
			
			BÚFALO DE FUEGO (1937-1997)

			
			
			
			
			BÚFALO DE TIERRA (1949-2009)

			
			
			
			
			BÚFALO DE METAL (1961-2021)

			
			
			
			
			BÚFALO DE AGUA (1913-1973)
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			Contame un cuento chino
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